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Una gran cantidad de mujeres y hombres mueren prematuramente en nuestro país 

por la pobreza, la desigualdad, la violencia y la falta de atención a la salud. En mi 

colaboración anterior (2/Enero/2006) mostré que la esperanza de vida al nacer en 

nuestro país es menor a la de cuatro países de América Latina (Chile, Costa Rica, 

Uruguay y Cuba) que tienen sistemas de salud y seguridad social (SSySS) más 

comprehensivos que el nuestro, así como menor pobreza. 

La esperanza de vida al nacer se construye mediante un procedimiento que 

resume las tasas de mortalidad en los diferentes grupos de edad. En esta ocasión 

analizaré las tasas de mortalidad, por género, en tres grupos de edad (para los 

menores de un año, para los menores de cinco años y para los que tienen entre 

15 y 49 años de edad), en nuestro país. 

Para analizar dichas tasas compararé, como en mi colaboración anterior, las 

observadas en México, con las de los cuatro países antes mencionados. Es 

importante señalar que dichos países no son necesariamente más desarrollados 

que México, ya que de acuerdo con la CEPAL (Comisión Económica para América 

Latina y el Caribe), en 2003 nuestro país tenía un PIB per cápita de cuatro mil 682 

dólares (de 1995), superior al de Costa Rica (tres mil 935 dólares) y Cuba (cuatro 

mil 274 dólares); similar al de Uruguay (cuatro mil 953 dólares) y menor al de Chile 

(seis mil 51 dólares). Por otra parte, también compararé las tasas de mortalidad 

con las de Colombia y Venezuela, cuyo PIB per cápita es menor que el de México 

(dos mil 352 dólares y dos mil 470, respectivamente, en 2003.) 

Los datos presentados la semana anterior mostraron también que a pesar de las 

desigualdades que padecen las mujeres en nuestro país, son los hombres los que 

tienen una vida relativamente más corta que las mujeres, al comparar la 

esperanza de vida al nacer con el observado en los cuatro países con mejores 

SSySS. 

El cuadro anexo contiene las tasas de mortalidad en México, para los tres grupos 

de edad antes mencionados, por género, así como un indicador denominado 

“muertes evitables”, que resulta de comparar el número de muertes en nuestro 



país en cada rango de edad, con el promedio de las observadas en Chile, Costa 

Rica, Cuba y Uruguay (en adelante cuatro países más desarrollados de América 

Latina, MDAL). 

Como puede observarse en el cuadro, en los grupos de edad de menores de un 

año y menores de cinco años de edad México tiene tasas de mortalidad 

relativamente muy altas, ya que el número de muertes es más del doble del 

promedio observado en los cuatro países MDAL. En términos de la desigualdad 

por género tenemos que no existe en el grupo de edad de los menores de un año, 

ya que las muertes evitables en México son casi las mismas para mujeres y 

hombres (un poco más de 17 vidas perdidas por cada mil nacidos vivos en ambos 

sexos). 

En el grupo de edad de los menores de cinco años las muertes evitables para los 

hombres es mayor que para las mujeres (22.8 y 20.6 vidas perdidas por cada cien 

mil, respectivamente). Sin embargo, esta desigualdad en las muertes evitables es 

dramática en el grupo de edad de la población que tiene entre 15 y 49 años de 

edad, ya que las de los hombres son mayores que las de las mujeres. 

Por otro lado, las tasas de mortalidad en México son más altas que las de 

Venezuela y similares a las de Colombia (valores que no aparecen en el cuadro), 

países con menor desarrollo económico y mayor pobreza, siendo este último país 

un caso especial ya que las experimenta un alto nivel de muertes violentas por el 

narcotráfico (como en México) y la guerrilla. 

De lo anterior se desprende que en México la falta de acceso a servicios de salud, 

la pobreza y la violencia han provocado un alto número de muertes que podrían 

evitarse, ya que con el nivel de desarrollo alcanzado en nuestro país se podrían 

tener tasas de mortalidad más bajas. Los datos presentados también permiten 

afirmar que la situación socioeconómica en nuestro país está provocando, por un 

lado, un silencioso infanticidio, ya que el número de muertes entre la población de 

menores de cinco años de edad es muy elevado y, por otro, que más que un 

feminicidio se está dando un masculinicidio, sobre todo entre la población de 15 a 

49 años de edad. 

 



Mortalidad por grupos de edad y género en México comparada con otros países 
latinoamericanos seleccionados, 2000-2005 
 

 México Promedio cuatro paísesc 
Muertes evitables en 

México 

 Mujeres Hombres Mujeres Hombres Mujeres Hombres 

       

Menores de un año a 26.3 30.0 9.0 12.4 17.3 17.6 

Menores de 5 años b 31.7 37.8 11.1 15.0 20.6 22.8 

Entre 15 y 49 años b  45.2 101.6 36.8 65.7 8.4 35.9 

       
a  Por cada mil 
b  Por cada cien mil 
c  Promedio de las muertes observadas, en cada grupo de edad, en Chile, Costa Rica, Uruguay y 
Cuba 
Fuente: CEPAL, Boletín Demográfico, Julio 2002 
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